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 En este domingo, que sigue al Nacimiento del Señor, celebramos con alegría a la Sagrada Familia de Nazaret. 

En la lectura del evangelio de Lucas que hemos leído,  relata un hecho de Jesús adolescente cuando tenía 

doce años. Después de este hecho, en ninguno de los evangelios, habla de la vida de Jesús, hasta el inicio de 

su vida pública. Seguramente que Jesús, por el misterio de su encarnación, vivió cómo un judío normal. Hoy, 

en la homilía, vamos a centrarnos solamente en el relato que hemos escuchado del evangelio de Lucas. 

Evangelio: sus padres buscan y encuentran a Jesús (Lc.2,22-40) 

 El evangelio de Lucas que hoy meditamos nos cuenta, dentro del género de los «relatos de la infancia», el 
rito de la presentación del niño en el Templo, celebrado también por los padres de Jesús. El fragmento de 
hoy concluye con unas palabras muy importantes, que, junto con otros pasajes paralelos de Mateo, 
proclaman el “progreso” en el “crecimiento” de Jesús «en edad, sabiduría y gracia, ante los hombres y ante 
Dios». 
 Lucas nos presenta a la familia de Jesús cumpliendo sus deberes religiosos (vv. 41-42). El niño desconcierta a 
sus padres quedándose por su cuenta en la ciudad de Jerusalén. A los tres días, un lapso de tiempo cargado 
de significación simbólica, lo encuentran. Sigue un diálogo difícil, suena a desencuentro; comienza con un 
reproche: “¿Por qué nos has hecho esto?”. La pregunta surge de la angustia experimentada (v. 48). La 
respuesta sorprende: “¿Por qué me buscaban?” (v. 49), sorprende porque la razón parece obvia. Pero el 
segundo interrogante apunta lejos: “¿No sabían que yo debía estar en las cosas de mi Padre?”. María y José 
no comprendieron estas palabras de inmediato, estaban aprendiendo (v. 50), como nosotros. 
 

Meditación final 
 La fe, la confianza, suponen siempre un itinerario. En cuanto creyentes, María y José maduran su fe en 
medio de perplejidades, angustias y gozos. Las cosas se harán paulatinamente más claras. Lucas hace notar 
que María “conservaba todas las cosas en su corazón” (v. 51). La meditación de María le permite profundizar 
en el sentido de la misión de Jesús. Su particular cercanía a él no la exime del proceso, por momentos difícil, 
que lleva a la comprensión de los designios de Dios. Ella es como primera discípula, la primera evangelizada 
por Jesús. 
 No es fácil entender los planes de Dios. Ni siquiera María “entiende”. Pero hay tres exigencias 
fundamentales para entrar en comunión con Dios: 1) Buscarlo (José y María “se pusieron a buscarlo”); 2) 
Creer en Él (María es “la que ha creído”); y 3) Meditar la Palabra de Dios (“María conservaba esto en su 
corazón”). 
 
Oración 
- Por todos cristianos, para que seamos solidarios en la tarea de hacer de este mundo una única familia 
humana llena de paz , de justicia y fraternidad. Oremos. 
- Por las familias rotas, los hijos que sufren las consecuencias de una separación, los que estén alejados de 
sus familias, los que no aciertan a saber convivir con los suyos, ayúdalos Señor. Oremos. 
 
- (Después de añadir algunas peticiones más, concluir): 
 Señor Jesús que quisiste comenzar tu vida como todo ser humano, en el seno de una familia, necesitado del 
calor, el alimento y el apoyo de los más cercanos; comenzando a aprender a caminar... Danos apreciar las 
virtudes domésticas y el valor de autenticidad que da el compromiso de vivir abierto  a los demás, 
especialmente a los que vienen a golpear las puertas de nuestros corazones para pedir alguna ayuda. Por 
Jesucristo Nuestro Señor. 


